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t A Convenc¡ón del Mar (Convemar) es una instancia interna-
I  c ional  que requla e l  espacio mar ino de sus países miem-
L bros, en cuanio al uso y explotación. 5¡n embargo, el Perú
no debería adherírse a la Convemar. puet se le recortarfa su so-
beranía maritima de 200 a 12 millas, y porque no cuenta con
una ¡nfraestructura naviera, comercial y econémica que le ga-
rant¡ce un desarrollo sostenible en el ámbito pesquero, al t¡em-
po que las empresas internac¡onales terminarfan, con sus ¡n-
inenios barcos factorías -€n un mediano plazo-, por depredar
nuestro mar, explotar el suelo y subsuelq y destruir la industria
oesouera nacional.' 

Si b¡en vivimos en un mundo en proceso de globalización,
donde los caD¡tales financieros, la, cultura, los medios de comu-
nicación v el desplazamiento de los individuos trasc¡enden las
lronteras; los terrltorios de las naciones no han sido reconados
por suscribir convenios ¡nternacio¡ales; por ejemplo, aquellos
países que ¡ntegran la Comunidad Europea como Franc¡a, Ale-
mania, ltalia, España e Inglaterra, entle otros, no son más pe-
queños después del proceso de integrac¡ón europea.

El  Perú conver t ¡ r ía  las 188 mi l las de su mut i lado dominio ma-
rítimo un¡nacional en un condominio marítimo mult¡nacional
llamado "zona económica exclusiva", que se sujetaría a un régi-
men en el que las disposi-
ciones de la Convemar, no
la ley peruana, regirían los
derechos v las obliqaciones
del Estadb ribereño, vale
decir. del Perú, y de los de-
más Estados. Además, no
podríamos adher¡r nuestras
reservat porque ra conven-
ción impide las reservas y
las excepc¡ones.

Debemos considerar
que no sólo perderíamos
188 mi l las mar inas.  s ino
que, igualmente, nuestro
espacro aereo que cuDre
hoy las 200 mi l las se redu-
ciría, Espacio aéreo sobre
el cual, conforme a la con-
vención de Par ís  de 1919,
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toda potencia tiene soberanía plena y exclusiva. Asimismo, se
veríari oravemente amenazados los intereses de defensa nac¡o-
nal, no-sólo en un caso de ataque o de invas¡ón armada por mar
o por aire, s¡no debido a actos de espionaje.

Vale recordar que nuestro oaís tiene frente a sus costas el
océano más extenso del mundo, de modo que la ampliación de su
soberanía marítima hasta las 200 millas no interf¡ere con las juris-
d¡cciones de otras naciones, de las cuales las más cercanas se en-
cuentran a miles de millas de distancia. Por Io que tenemos que
preservar nuestra riqueza ¡ctiológ¡ca del mar adyacente al Perú,
para evitar las consecuencias de la pesca ind¡scriminada; el ¡ngre-
io de otros países de man€ra legítima causaría un inminente peli-
qro Dara la5 especres mannas v para nuestra economla,- 

Ádemás, la Convención del Mar no es la soluc¡ón al proble-
ma Iimítrofe marítimo con ch¡le, no obstante que ésta estable-
ce una línea equid¡stante para ambas naciones; s¡n embargo, la
propia Conveniar prevé que los dos países deben resolver sus
diferencias limítrofes -pues tienen tratados f¡rmados que esta-
blecen sus límites-, de lo contrario tendfán que recurr¡r a un ar-
b¡traje. Finalmente, el Perú dispone de absoluta libenad para
aprobar o no este tralado internac¡onal.


